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KAZVN UE ESTA YUBLICACIVN !! 0 d 
g 

En esta publicación se reúnen los articulos apa- ! 
recidos en los meses de abril, mayo, junio y octm f 
bre &. 1951 en la revista madrileña «Agricultura». 
Juzgados de interés por la Junta de Solidaridad de t 5 
les Heredades de Aguas de Gran Canaria, fu& so& 5 
citado ok la indicada revista el oportuno permiso 
para su reproducción. Otorgado éste gustosamente, i 
fui encargado por la Junta de referencia para re- i 
copilarlos y darlos a la imprenta, como se ha.ce, d 
previa cowzcción de los pequeños errores que con- B c 
tenían. He creído conveniente agregar un primer z 

! 
artículo, en el que se exponen sucintamente, como d 
antecedentes, unas breves notas histórico económi- ; 
cas sobre las Canarias. Con todo, creo haber cum- 5 
plido el honroso encargo con que me distinguió la ’ 
Junta de Solidaridad de las Heredades de Aguas de 
Gran Canaria, a cuyas expensas se hace esta publi- 
cación. 

Réstame dar las gracias a los desinteresados co- 
laboradores, los Presidentes de las Heredades y los 
compañeros de Las Palmas y Santa Cruz, asi como 
a los señores Hernúndez Gil, Maisch, Massieu, He- 
rrera, Naranjo y Armas, cuyos trabajos han permi- 
tido informar gráficamente cuanto se dijo y se re- 
produce en la presente obra. 

Madrid, abril de 1953. 
EL AUTOR 



PREAMBULO 

Antecedentes histórico económicos de las Canarias 
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Solía ser pauta de la mayoría de los que en otros tiempos d 

escribieron o hablaban de Canarias, presentarlas como un 
g 

país mitológico o de fábula. Debido a ello, perduraban hasta g 
hace poco, en la mente de muchas personas, las narraciones 
de historiadores o de viajeros que las visitaron, quienes, des- t 5 
pués de recordar a fenicios y griegos, cartagineses y romanos ; 5 

de citar a Homero, Platón, Plinio o Plutarco, y de aludir, por i 
supuesto, a la Atlántida, terminaban aceptando la sospecha s 

i 
de que muy bien pudieron ser las Canarias el asiento de los d 
Campos Elíseos, la Mansión de los Bienaventurados, el Paraí- B c 

z 
so de los Elegidos LI otro cualquiera de los lugares que la ! 
fantasía de los antiguos colocaba en medio del Mar Tene- 

d 
; 

broso. 5 
En alguno de esos lugares situaban también el Jardín de 0 

las Hespérides, que producía manzanas de oro y era guarda- 
do por dragones, que alguien ha querido ver representados 
por los corpulentos y centenarios dragos que son propios de 
la flora canaria, y que frecuentemente se encuentran todavía 
en La Orotava, en el célebre Valle de Taoro, lugares que por 
sus nombres áureos y por su proximidad al Teide parecían 
abonar toda clase de fantasías. 

Actualmente, muchas personas, aprovechando la rapidez 



del transporte aéreo, visitan las Canarias: unas (<descubren 
el Mediterráneo» de que sus habitantes son blancos y de que 
alll no hay ucocos», pero si ((guaguas)); otras, después de al- 
gunos días de permanencia en aquellas tierras, en verdad muy 
distintas, por muchos conceptos, a las de la Península, vuel- 

ven, dicen ellas, perfectamente documentadas de su vida, de 
sus riquezas, de la feracidad de sus tierras, del valor de sus 
aguas y de que... allí la gente es muy aburrida. Casi todas 
procuran expresarse como si volvieran de un país que acaba 
de descubrirse, y quienes les escuchan parecen también in- 
teresados en que se les cuente alguna cnsa de leyenda que 
justifique sus propias ideas. 

Pero no hace falta remontarse a los clásicos griegos o la- 
tinos para hablar de Canarias, ni es justo tampoco que se 
las imagine, como con frecuencia se hace, como un país de 
sueño y ensueño, donde sus felices habitantes viven en un 
eterno dolce fur niente. Canarias, desde hace varios siglos, 
es solamente un país agrícola y comercial, muy típico y pin- 
toresco, si se quiere, pero donde se viene trabajando y se 
trabaja en forma muy dura, y se lucha sin desmayo con el 
medio ambiente en cuanto le es adverso ; y lo es en varios 
aspectos, si bien sus hijos saben aprovechar cuanto, también, 
venturosamente, les ha proporcionado el Cielo, que no es po- 
co, pero no tanto, sin embargo, como la gente se imagina. 
Nadie, en ningún sitio, está exceptuado de ganar su pan con 
pena, aun cuando la pena y el esfuerzo sean proporcionados 
al número y cuantía de las necesidades que haya de satisfa- 
cer, y que cada uno, en gran parte, se crea ; y en Canarias, 
por obra de la Naturaleza y de la vida sencilla de sus habi- 
tantes, estas necesidades no son todavía muy abundantes, 
afortunadamente. Pero lo cierto es también que la riqueza 
absoluta y relativa del país no podría permitir a sus habi- 
tantes la vida de wajá)) que comúnmente se cree disfruta en 
Canarias cada hijo de vecino. En la Península es difícil disi- 
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en cuanto con las islas puede relacionarse, como campo pro- 
pio de los poetas, y también la idea de que Canarias sea una 
tierra feraz, de exuberante vegetación y de clima enervante, 
donde todo el mundo es millonario y practica la vida con- 
templativa. Sería más útil para todos que los conocimientos 
que se tienen sobre Canarias, y los que pudiera proporcio- 
narles la curiosidad, el cariño o la justicia por sus cosas y 
personas, se concentrasen hacia el estudio de las realidades 
existentes, con lo cual, al tiempo que, se disiparían ignoran- 
cias, falsedades, olvidos o pretericiones, se tendría una idea 
más exacta de lo que son ; sin que esto quiera decir que quien ; 
quisiera buscar en Canarias encantos y poesía no pueda tam- E 

bién encontrarlos, bien sugestivos y abundantes. Pero, en un 
6 
d 

orden general, las Canarias no son otra cosa que dos dc las 
cincuenta provincias españolas, que tienen, como todas, al- 
gunas peculiaridades ; cuyos habitantes cumplen sus deberes 
como los demás y ostentan, por tanto, iguales derechos, aun 
cuando, por el supremo bien de España, precisen, dadas su j 
situación y características, diversas discriminaciones en la co- 
mún manera de comportarse la Nación, el Estado y el Gobier- 6 
no con todos los españoles. i 

Por ello habrá de resultar interesante la exposición de al- d 
E 

gunas de sus peculiaridades jurídicas, económicas y sociales, z 
! 

como son las Heredades de aguas de Gran Canaria. Pero an- 
tes conviene hacer un ligero esbozo de la joven historia de 
las islas, orientado en el sentido de conocer mejor su eco- 
nomía. 

* * * 

Las Canarias, con el nombre de islas Afortunadas, fueron 
conocidas en la Edad Antigua por fenicios, griegos, cartagi- 
neses y romanos ; pero apenas hay noticias de ellas durante 
la Alta Edad Media. Parece ser que durante el siglo XI fue- 
ron visitadas por los árabes ; más tarde, las exploraciones de 





Castilla, Alfonso XI, hizo prevalecer sus derechos y consiguió 
del Papa el reconocimiento a su favor de la codiciada coro- 
na, ya que es bien sabido que por aquel entonces el Pontifi- 
cado y el Imperio-y junto a ellos, los reyes, inclinándose, se- 
gún sus conveniencias, hacia una u otra de dichas potesta- 
des, y todos, a. su vez, procurando alcanzar, merecer o deten- 
tar tan altas preeminencias-discernían coronas y se repar 
tían el mundo con arreglo al convenido principio del necesa- 
rio equilibrio entre los poderes temporal y espiritual. 

Transcurrieron muchos años, hasta que, en tiempos de En- 
rique III el Doliente, el barón normando Juan de Bethen- 
court emprendió a su costa y por propia iniciativa la con- 
quista de las islas. A tal efecto embarcó para Canarias en el 
año 1402, deseoso de ganar lauros guerreros y acrecentar SU 

hacienda, en aquellos tiempos, como en los presentes, tan co- 
diciados, a la vez que se proponía extender la fe de Jesucris- 
to. Y la verdad era que los canarios se mantenían infieles 
todavía ‘en el siglo xv :- sus ideas religiosas pudieran derivar 
de contactos ancestrales con otros pueblos en tierras norte 
africanas, antes de la emigración a las islas, pues no parece 
muy fundado que derivaran de las enseñanzas de algunos pre- 
dicadores cristianos aislados, de los que era leyenda o me- 
moria que en tiempos remotos habían arribado a Canarias ; 
pero lo cierto fué que pasados los primeros momentos, en que 
la idea de libertad, connatural al hombre, y el recuerdo de 
recientes irrupciones de corsarios, buscadores de esclavos, obli- 
garon a los isleños a enfrentarse con los conquistadores, bien 
pronto aceptaron la paz y tutela que les ofrecían, y con ellas 
su religión y costumbres, al comprender, ante la deslumbra- 
dora civilización de los recién llegados, que lo que ganaban 
con la paz era superior a lo que perdían defendiendo su in- 
dependencia. 

La adaptaciún de los isleños a la nueva civilización fue rá- 
pida y completa. La Historia, sin embargo, nos dice que, apar- 
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te de la luz del Evangelio, mayores motivos de inmoralidad 
y de malos ejemplos les llevaron los conquistadores que los 
que ellos pudieron imitar de los aborígenes. 

Pronto fueron conquistadas Lanzarote, la primera, y Fuer- 
teventura, La Gomera y El Hierro, después. Pero los mten- 
tos del cunyuistaùor, pese a las argucias que empleó para que 
reconocieran su autoridad, una vez que estuvo convencido, 
tras de graves reveses, de que no podía imponerla por las ar- 
mas, quedaron fallidos ante la aguerrida población de las is- 
las de Canaria, Tcncrife y La Palma, que con todo coraje de- 
fendían su independencia, tantos siglos disfrutada, sin apenas 
visitas de gentes extrañas, y menos amenazas de perderla. 

Sucedió, pues, que, aun ostentando Juan de Bethencourt, 
si bien solamente de nombre, el título de Rey y Señor de las 
Islas de Canaria, feudatario del Rey de Castilla, renunció de 
hecho a la conquista de Gran Canaria, Tenerife y La Palma, 
conformándose con gobernar las otras cuatro islas. 

Tras de algunos pocos años regresó a Normandía, dejan- 
do el gobierno del Señorío a su primo Maciot de Bethencourt, 
quien pronto ganó fama en las islas y en la Península de 
cruel, veleidoso y trapisondista. La verdad es que en aque- 
llos tiempos no eran con frecuencia los grandes señores mo- 
delos de moralidad y buenas costumbres ; y también es ver- 
dad que el ambicioso Maciot tuvo después aventajados imi- 
tadores y discípulos entre los señores y deudos. Maciot, abu- 
rrido del gobierno, vendió sucesivamente el reino, sin ser su- 
yo, a tres nuevos aspirantes al oficio de Rey Atlántico, ya que 
no Afortunado ; y, tras múltiples enredos y cesiones, recayó 
la corona en *doña Inés Peraza, descendiente lejana de Alfon- 
so XI, casada con Diego García de Herrera, hijo de un ma- 
riscal de Castilla. 

Diego García de Herrera se intituló también Rey y Señor 
de las Islas y pasó a Canarias con deseo de hacer efectivos 
sus derechos. Lo consiguió respecto a las cuatro islas que 
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pidos por algunos de buenas cosechas. La artesanía y las pro- 
fesiones apenas existieron. A los habitantes de estas islas no 
les fué posible ir creando, paralela y lentamente, como en otras 
partes de España, ciudades comerciales e industriales, con ar- 
tesanado y burguesía, que fueran independizándolas y redi- 
midi&dolas de su precaria condición de cosa afecta a la tierra. 
El régimen social imperante en el país y sus escasas riquezas 
naturales no permitían a la población otra cosa que una vida 
de privaciones 9 miserías ; el comercio que, en cambio, ‘pudo 
ser base de una modesta población burguesa, y ha sido siem- 
pre en Canarias donde pudo practicarse por haber productos 
exportables y libertad para ejercerlo, factor importante de su 
economía, era monopolizado por los señores. 

Esta situación se prolongó hasta que en el siglo pasado 
fueron extinguidos los señoríos y abolidos los privilegios de la 
nobleza, Que, si no supo ni permitió elevar el nivel social y eco- 
nómico de las islas que estuvieron sujetas a su mandato, sí 
supo, en cambio, adornarse con títulos nobiliarios, vanidad muy 
humana en todas las latitudes. Les cabe, sin embargo, a aque- 
llas islas y a sus goberiantes, la gloria de que, alistados sus ha- 
bitantes como pecheros, a causa de su condición, a las órdenes 
de algunos de sus belicosos señores, que no siempre malgasta- 
ban su liempo y su hacienda en litigios familiares o con sus 
vasallos o la Iglesia, por dozavos, quintos y diezmos, empren- 
dieron diversa5 entradas por tierra de moros, en justa recipro- 
cidad a las invasiones, saqueos y desmanes que los berberiscos 
realizaban en las islas de Lanzarote y Fuerteventura, aun 
cuando también las realizaron algunos pueblos europeos que 
hoy quieren hacer pasar por glorias sus pasadas piraterías. 
Aquellas entradas y derechos de factoría en las costas africa- 
nas, realizadas y establecidos por los majoreros (habitantes de 
Fuerteventura) y los conejeros (que así suele llamarse a los de 
Lanzarote) habtían de ser cl origen, y más tarde,, y bien re- 
cientemente, la razón principal de las reivindicaciones espa- 







porarlas a su corona después de ordenar la sustitución de la 
primitiva lucha feroz que sus capitanes habían iniciado, por la 
captación de voluntades frente a un pueblo predispuesto a la 
paz y la comprensión. Por esta razón los isleños fueron paula- 
tinamente acercándose al bautismo, y terminaron sellando 
pactos de amistad y reconocimiento de la soberanía de la 
Reina. 

Desde el primer momento de la posconquista, o, para mejor 
decir, de los pactos que dieron lugar a lo que la Historia rese- 
ña como sucesiva tfzxo~rpraci~rl de Grau Cumwiu, Lu Puha y 
Tenerife a la corona de Castilla, la vida en estas islas de rea- 
lengo fué muy distinta de las de señorío. Bien pronto se pro- 
cedió al reparto de las tierras y las aguas entre los conquistado- 
res, pobladores e isleños que lo merecían por su nobleza a sus 
servicios.,Pudo hacer esto la Reina porque estas islas eran de 
su exclusivo patrimonio, y debió hacerlo porque de esta forma 
pagaba, según había ofrecido, los servicios de la conquista, 
aparte de-que, en virtud de la política que seguía en España, 
huía de nuevos señoríos y de nuevos feudos, afianzando de este 
modo su poder sobre las ciudades, la burguesía y el estado 
llano. 

No hubo paz en los repartimientos de las tierras y las 
aguas ; no la hay casi nunca cuando se trata de repartir algo. 
En este caso, la avaricia de quienes se creían con mejor dere- 
cho y el olvido de sus deberes por quienes debían interpretar 
fielmente el pensamiento de la Reina, no permitió mejor repar- 
to; tampoco resplandeció la justicia en cuanto a las propieda- 
des, cortas y pobres, cedidas a los isleños, porque, con frecuen- 
cia, los que alardean de más civilizados o disfrutan de mayor 
preeminencia lo interpretan después, en la vida corriente, como 
un mejor derecho para desposeer al prójimo, para imponerle su 
capricho o para desoír sus justas quejas, amparando, por de 
contera, sus injusticias con la invocación del respeto a las le- 
yes. Y así, las sabias y maternales órdenes de .la Reina fueron 





con harta frecuencia conculcadas por quienes primero debie 
ron acatarlas y cumplirlas. 

Los repartimientos de las aguas ocasionaron mayores dispu- 
tas que los de las tierras, y repetidas veces, los que se creían 
perjudicados elevaron sus querellas ante los Reyes de Cas- 
tilla, quienes procuraron acallarlas ordenando sucesivas re- 
visiones. 

La razón que impuso los repartimientos de las aguas fué 
que los gobernantes de las islas comprendieron inmediatamen- 
te que el líquido elemento era indispensable en Canarias para 
asegurar las cosechas. Para comprender la necesidad’del riego 
no tuvieron los conquistadores que hacer otra cosa que obser- 
var lo que hacían los isleños en su rudimentaria agricultura. 
Sabido es que la principal riqueza de los aborígcncs cra la ga- 
nadería:’ poseer grandes rebaños y el derecho a que pastaran 
con preferencia, ‘en determinados lugares, constituía el patri- 
monio y los preeminentes derechos de los reyes y de los nobles. 
En aquella sociedad primitivamente organizada sobre base pa- 
triarcal de pueblo pastor y, por tanto, de propiedad predomi- 
nantemente comunal, casi todos los isleños practicaban su pro- 
pia agricultura. Los plebeyos, si bien eran libres, como siem- 
pre lo fueron todos los canarios, solían apacentar el ganado de 
los nobles ; pero no trabajaban la tierra para otros. No faltaban, 
incluso, individuos a quienes se obligaba a vivir al margen de 
la sociedad por haber sido condenados, si bien apenas existie- 
ron en Canarias los delitos de sangre ; pero a esos individuos 
nunca se les redujo, por ninguna razón, a la condición de es- 
clavos. Vivían en las costas su vida independiente y se dedica- 
ban a la pesca. iLa esclavitud sólo la conocieron los isleños 
cuando entraron en contacto con la civilización ! 

El grueso de la población aborigen vivía principalmente en 
el interior, cerca de los bosques, de los prados y de los barran- 
cos, que, debido a las aguas continuas que por ellos discurrían, 
eran lugares de frondosa vegetación, constantemente verde, 
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tenían de los regadíos árabes, únicamente perfeccionaron el 
sistema. 

La modalidad que introdujeron los conquistadores desde el 
primer momento consistió en repartir Zas aguas dándolas en 
propiedad a ios que habían de usarlas en las tierras suscepti- 
bles de ser regadas ; pero estos repartimientos se hicieron obe- 
deciendo determinados requisitos que dieron lugar a la consti- 
Lución de las Heredades de aguas. Y este estudio, somero, para 
no hacerlo ingrato por la aridez del tema, es lo que podrá ver 
quien sintiera la curiosidad de leer las presentes páginas. 
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l’OK QUÉ Y CÓMO NACIERON LAS HEREDADI 
d 
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DE ACUAS i 
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Las entidades que, desde la conquista de las Canarias, hacia 6 
finales del siglo xv, hasta hace pocos años, poseían la casi tota- d 

lidad de las aguas manantiales en la isla de Gran Canaria, re- 
g 

ciben el nombre de Heredades o Heredamientos, aun cuando i 
algunas, las menos, después de la promulgación de la Ley de 
Aguas, hayan adoptado el de Comunidades. t 5 

Antes de entrar de lleno en el estudio de lo que son las He- ; 

redades, conviene concretar el aspecto que de las mismas haya 
de tratarse. Desde dos puntos de vista, igualmente interesan- 6 
tes, se puede enfocar su exposición. Esos dos aspectos, em- 

i 
d 

pleando una división jurídica muy usada, son : el que se refie- E z 
re a los hechos y el de los jundamentos del derecho de las He- ! 
redades. 

d 
g 

Es fácil comprender que la índole especial del estudio de 5 
los fundamentos del derecho de las Heredades, y del Derecho 0 

mismo por el que se rigen o debieran regirse, habría de exigir 
la atención, puesta sin duda a buena prueba, de persona doct.a 
y muy versada en la ciencia del Derecho y en el conocimiento 
de la vida de las Heredades. Pero, si bien este conocimiento no 
me falta, soy, en cambio, lego en la primera. 

Paréceme, no obstante, que un estudio del aspecto jurídi- 
co de las Heredades debiera abarcar: la investigación de las 









cultivos, se int.rodujeron otros nuevos, se desfondaron tierras, 
se abancalaron laderas, se mejoraron sus acueductos y se apli- 
caron a aumentar sus aguas, para suplir la escasez de tierras 
cultivables y de manantiales que en las islas existía, y siempre 
existe. El resultado de este esfuerzo de los isleños, incesante 
durante siglos, es el grandioso espectáculo que presentan al- 
gunas islas, con sus terrazas y bancales regados por una in- 
trincada red de acequias y cubiertos de los más variados cul- 
tivos, que si bien pregonan las excelencias del medio, no pue- 
den menos de poner también de manifiesto la meritoria labor 
de quienes, con su esfuerzo, han hecho posible tamaña trans- 
formación, ya que gran parte de lo que hoy se considera en Ca- 
narias como maravillas de la Naturaleza no es otra cosa que 
el resultado del incesante trabajo de sus hijos, que ha hecho 
surgir huertos feraces y verdaderos jardines sobre terrenos 
calcinados, yermos e incultos, donde nada verde y riente existía. 

Cedidos a la Reina Isabel de Castilla los derechos que so- 
bre el señorío y reino de las Islas de Canaria ostentaba doña 
Inés Peraza y Diego García de Herrera, en cuanto a las de 
Gran Canaria, Tenerife y La Palma, inició la conquista de 
la primera de estas islas. Deseosa la Reina de poblarlas y colc- 
nizarlas, al mismo tiempo en que se hallaba ocupada en la re- 
conquisk de Granada, y dando con ello prueba de sus incan- 
sables desvelos por el buen gobierno de sus reinos, dictó a su 
capitán general, don Pedro de Vera, sin haber aun coronado 
la conquista, una Real Cédula, ordenándole el reparto de las 
tierras y las aguas de la isla de Gran Canaria entre conquista- 
dores, pobladores e isleños. 

Terminada la conquista en el año 1483, se dió seguidamente 
cumplimiento al deseo de la Reina, que también era fervorosa- 
mente compartido por los conquistadores, deseosos de cam- 
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tiles, como efectivamente lo eran ; intuyeron que, aplicado el 
riego a aquellas tierras, se habría de lograr, conjugada la hu- 
medad con la temperatura reinante y el cielo despejado de-la 
zona, convertirlas en vergeles que superasen en rendimientos 
prácticos los goces que al espíritu podría ofrecerles espontá- 
neamente la Naturaleza en otros lugares. Así, pues, desde el 
principio, conquistadores y pobladores prefirieron multiplicar 
su esfuerzo estableciendo regadíos para obtener productos es- 
peciales de exportación, en lugar de conformarse con vivir la 
vida de égloga, como por entonces hubieran podido disfrutar 
en las paradisíacas comarcas de las Medianías, donde los bos- ; 

ques y las selvas, las fuentes y los pájaros podían proporcio- 
E 
6 

narles escenarios para su recreo y descanso, y la tierra ubé- 
rrima frutos sabrosos para su alimento, con poco esfuerzo con- 
seguidos. Es justo, por tanto, que;los canarios de hoy agradez- 
can a conyuisladores y pobladores que, aun nü encüntrandü en 
las islas oro, ni plata, ni el botín que tanto anhelaban en eì 
siglo capitanes y aventureros, y más con las noticias que pronto j 
liegaron de América sobre filones, riquezas y Eldorados, se apli- 
caran al cultivo de la tierra, y más aún que, dejando de ser 6 
héroes o soñadores, trocaran la lanza por el arado y la espada i 

d 
por el zapapico y acometieran ardorosos la empresa de titanes E 
que entonces suponía conducir las aguas desde sus orígenes a z 

! 
los terrenos recikn adquiridos. Y t,ndn ello, para mayor hnnrs 

suya, sin contar con esclavos que la realizaran. 
Aun cuando los primeros gobernadores de la isla recibie- 

ron el mandato reiterado de repartir los terrenos y las aguas, 
y trataron de cumplirlo prestamente, era lógico que las RR. CC. 
que así lo prescribían no precisaran los detalles de cómo debían 
hacerse los repartimientos. Estos quedaban al arbitrio del 
buen o mal criterio de los repartidores, y si bien, con frecuen- 
cia, al parecer, pecaron de injustos en la asignación de los lo- 
tes, no puede decirse, en cambio, qtte estuvieran desacertados 
en cuanto a las determinaciones que pusieron ‘en practica para 
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muchos, no era viable, tampoco, asignar uno a cada propieta- 
rio de las tierras; porque, aparte de la proximidad de su em- 
plazamiento, que haría difícil deslindarlos y evitar su mutua 
influencia, no todos eran igualmente permanentes, sufriendo 
oscilaciones que habrían hecho muy irregulares las dotaciones 
de agua cedidas ; en último extremo, arroyos y manatiales se 
hallaban en barrancos de gran profundidad, de donde era cos- 
toso sacar las aguas, pues si bien éstas, siguiendo su curso na- 
tural, pasaban junto a algunos terrenos de las costas, a los cua- 
les se cedió preferentemente el derecho anejo de poseer aguas ; 
para su riego, no sucedía lo mismo con otras muchas fincas ale- E 
jadas de los barrancos. Era necesario, por otra parte, conducir 6 
las aguas a cotas más altas que las de la terraza litoral. d 

En los repartimientos sucesivamente realizados, las aguas 
g 

se asignaron con preferencia a los terrenos situados a menos i 
de 300 metros sobre el nivel del mar; pero esas asignaciones i 
se hicieron atendiendo no solamente a su extensión, sino te- t 5 
niendo muy en cuenta también la fertilidad de las tierras que j 

habían de ser regadas. Por esta razón, los caudales que a cada i 
zona se destinaron, y la dirección que se les dió, fueron dife- 6 
rentes. El criterio que predominó fué: dividir cada barranco 

i 
d 

en dos tramos, cuando tenía, a lo largo de su curso, manan- E z 
tiales suficientes. Las aguas del primer tramo se derivaron ! 
para los terrenos fértiles situados en cotas próximas a los 

d 
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300 metros, y las del segundo tramo se destinaron a regar los [ 
terrenos costeros situados a menos de 100 metros y próXimos ’ 
al mar. Las aguas del primer tramo se dirigieron preferente- 
mente a los terrenos de una de las márgenes, cuando, por su 
acusada fertilidad, era más útil destinarlas íntegramente a su 
riego. En cambio, las aguas nacidas en el segundo tramo se 
dividieron en dos partes, destinadas al riego de las dos már- 
genes del barranco, y en proporción a su extensión, ya que a 
tales terrenos se les consideró, como lo eran, igualmente fér- 
tiles. Desde el principio no se aceptó el criterio de que las 







derivaba, de forma irrecusable, la de considerar el caudal to- 
tal (la «masa» o «gruesa», como se la llama) como un todo 
indivisible a perpetuidad, cuya propiedad pertenecía al con- 
junto de los partícipes, de igual manera que el acueducto ge- 
neral, en tanto no llegase a un cierto sitio convenido de la 
zona de riego. Llegada el agua a este sitio, y siendo ya fácil 
SU distribución entre los partícipes, habría de entregarse a 
cada uno su correspondiente cantidad ; era entonces, sola- 
mente, cuando cada uno de ellos venía a ser verdadero dueño 
y poseedor de su porción de agua, mayor o menor, pero siem- 
pre regulada, en cantidad y tiempo, según su derecho. 

La división de la «gruesa» en partes alícuolas se eslable- 
ció como norma general cuando los caudales eran importan- 
tcs, procurándose que cada parte alícuota tuviera en estiaje 
10 litros por segundo aproximadamente. Cuando el caudal 
era pequeño, no se dividió ; pero, lo mismo en estos casos que 
en los de caudal subdividido, se estableció claramente el tur- 
no de regantes, con el día fijo y las horas de reloj durante 
las cuales cada partícipe podría disfrutar de toda la «gruesa» 
o de una parte de ella. 

De todas las prescripciones anteriores, la que ha tenido ma- 
yor trascendencia fué la de mantener las aguas mancomuna- 
das, imponiendo a la vez la cooperación para los trabajos de 
conservación y policía de las aguas. Parece lógico admitir que 
estas obligaciones no debieron de ser muy del agrado de los 
asentados, ya que, en todo tiempo, los labradores del mundo 
entero son los profesionales que con más tesón han defendido 
siempre su independencia económica y su iniciativa privada. 
Por ello ha de reconocerse que solamente venciendo su resis- 
tencia se allanaran a aceptar un sistema que imponía la co- 
operación y una verdadera sindicación, cuando esta palabra 
ni siquiera era conocida por los hombres, y, más aún, cuando 
los que habían llegado a Canarias, como después pasó en 
América, habrían seguramente pensado en sus soliloquios, 
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antes de lanzarse a probar fortuna en países desconocidos, 
que cada uno de ellos podía llegar a ser, a poca costa y sin 
auxilio de nadie, un famoso capitán o, por lo menos, dueño 
de una fácil fortuna, lograda a fuerza de su propio coraje y 
osadía. No debe, pues, regatearse hoy el mérito del acierto 
de quienes supieron aunar voluntades y domeñar ambiciones, 
consiguiendo que la colonización empezara dando muestras 
de comprensión entre tantos elementos díscolos, individualis- 
tas y ambiciosos, cuya desunión hubiera hecho imposible el 
logro del aprovechamiento integral de los recursos hidrauli- 
cos de la Isla. No haberlo hecho así hubiera equivalido a sen- 
tar para el porvenir los primeros jalones de una utilización 
anárquica de las aguas que, gracias a sus previsiones, no se 
ha presentado basta los momentos actuales, en que, por aban- 
donar sus directrices. se encuentran las Heredades de la Isla 
en trance inminente de prcscnciarla. 

Asi, pues, con criterios tan acertados, que hoy admiramos 
m5s, porque con frecuencia vemos que no abundan, y con 
una visión tan amplia y completa del problema de los rega- 
díos del país, que tampoco podríamos mejorar en lo funda- 
mental, se iniciaron hace más de cuatrocientos cincuenta años 
los trabajos hidráulicos en Canarias. Desde entonces, las He- 
redades, sosteniéndolos, vivificándolos y ampliándolos con 
arreglo a los medios del momento, y concentrando en su seno 
la vida entera de pueblos y aldeas, han logrado lo que hoy 
se admira en Canarias: una Naturaleza prodiga y acogedora, 
sí; pero. también, una clase labradora llena de iniciativas, 
diligente y esforzada, que ha sabido completarla, haciéndola 
más atrayente y hermosa y también más fecunda. Cuando 
hoy vemos los canarios que las Heredades (que han sido las 
entidades que han hecho factible una obra tan perfecta, que 
permite vivir, en algunos lugares, aunque no sea espléndida- 
mente, pero sí como humanos, a más de 1.000 habitantes por 
kilómetro cuadrado) no son, a pesar de todo, tratadas con la 
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debida justicia por quienes se dicen representantes del Po- 
der y del Derecho, pensamos que es bien triste que se vayan 
destruyendo lentamente, por ignorancia o negligencia, cuan- 
do tanta falta hace la armonía entre los hombres, unos vín- 
culos sociales que los han mantenido unidos y en colabora- 
ción durante siglos, dando nacimiento a pueblos y permitien- 
do el crecimiento a otros muchos, sin que en ningún momen- 
ho hayan significado un peligro para nadie, sino, por el con- 
trario, un elemento de paz y estabilidad sociales y un pode- 
roso acicate para su progreso y perfección. Parece, pues, que 
todo ello debiera ser merecedor de conocerse e imitarse y de 
que, cuando menos, se amparase y estimulase a las Hereda- 
des para que puedan continuar su meritoria labor. Las aguas, 
las Heredades y el esfuerzo continuado de los canarios, han 
sido los factores que, aprovechando las especiales condiciones 
de ia Naturaleza, han obrado de consuno la prosperidad de las 
Islas principales. Sin ellos, las costas de estas islas que son 
hoy emporio de riqueza, seguirían siendo terrenos esteparios 
en los que la Naturaleza espontáneamente pocas atracciones 
y pocos elementos de vida podría ofrecer. 
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Como siempre acontece al tratar de narrar la historia de 
una vida, las divisiones que pueden adoptarse, para señalar 
sus etapas principales, son realmente arbitrarias. 

Consecuente con la orientación, que me he fijado, de rehuir 
el aspecto jurídico al tratar de las Hertxhies, huhikalo sos- 
iayado gustoso, totalmente, si la vida de estas entidades no 
estuviera tan regida por el espíritu del Derecho, que se hace 
difícil estudiarlas eludiendo tratar de su influencia; pero 
creo que la mejor división que puede hacerse de las diver- 
sas etapas de su vida y sus actividades coincide, principal- 
mente, con circunstancias de índole legal que han impreso 
nuevas modalidades en su constitución y han dado origen a 
diversos problemas, con los que las Heredades han tenido que 
enfrentarse, sin que hayan podido darles adecuada solución. 

Las épocas o etapas en que voy a considerar dividida la 
historia de las -Heredades tienen los orígenes siguientes : 

1.” Desde su constitución, hacia el año 1505. Comprende 
esla elapa los cuatro períodos, que empiezan; 

a) Con los primeros actos de las Heredades. 
b) Con la actuación de las Cortes Constituyentes españo- 

las; entre 1811 y 1813. 
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ral, la propiedad y uso de las aguas en Gran Canaria), fueron 
pocas y claras, las Heredades vivieron respetadas y, sin gran- 
des convulsiones ni leyes especiales, se fueron adaptando a 
las modalidades de la peculiar agricultura c3naria, sin ser 
nunca obstáculo a su progreso. 

1.” ETAPA DE LAS HEREDADES.-De las aguas manantiales. 

Pudiera considerarse esta primera etapa de la historia de 
las Heredades como la del aprovechamiento de las aguas ma- 
nantiales. 

La rendición de la isla de Gran Canaria se había consu- 
mado el 29 de abril de 1483, y la constitución de las Hereda- 
des de aguas se sitúa hacia el año 1505. 

Para que no pueda caber la menor duda sobre el legítimo 
origen de la propiedad de las aguas de Gran Canaria y el ca- 
rácter de privadas que, desde el primer momento, tuvieron 
todas elIas, bastará la exposición de las siguientes RR. CC. 
que lo confirman: la primera, mandada expedir por la Rei- 
na Católica con fecha 4 de febrero de 1480, dirigida al con- 
quistador Pedro de Verá, decía: 

«Por en& nos os mandamos que repartades todos los 
exidos e dehesas e heredamientos de la dicha Isla entre 
los caballeros, escuderos e marineros e otras personas 
que en la dicha Isla están e estoviesen en ella, quisieran 
vivir e morar, dando a cada uno aquello que veredes 
que, según su merecimiento B estado oviesen de me- 
nester.. .» 

Tras esta Real disposición vinieron otras muchas, pero re- 
sulta muy elocuente la siguiente, otorgada en 1505 por el Rey 
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Fernando en SU calidad de Gobernador de lns reinns de su- 

hija Doña Juana. Dice, entre otras cosas: 

«Sepades que a mi ha sido fecha relación que la Isla 
de Gran ‘Canaria e la de Tenerife e San Miguel de Za 
Palma, no están pobladas como deben e porque están 
dadas muchas tierras e heredades por repa&imentos a 
extranjeros e no naturales destos nuestros reinos e a 
personas poderosas; asimismo las personas que hasta 
aqui han tomado la forma e orden de las instrucciones e 
poderes que tenían del rey, mi señor padre, e de la reina, 
mi señora madre, que santa gloria haya, dando cantida- 
des inmensas de tierras e aguas e dando por reparti- 
mientos algunos sitios de tierras donde se podian facer 
poblaciones de villas e logares e puertos de mar, si las 
dichas no se dieran o repartieran a las tales personas. 
Asimesmo, que muchas personas de lo que les fué dado 
por repartimientos o por mercedes... e que les habemos 
fecho ansi en pago de dineros, como en pago de marave- 
dises de sueldos en tierra-s e aguas donde se puede bien 
cumplir con ellos; e asimesmo algunos gobernadores e 
justicias e otras personas que h,nsta aquí h,an tenido car- 
go en las dichas Islas... han tomado para si e para sus 
parientes e criados e para otras personas a quien han 
quitado muchas calidades de tierras e aguas de las di- 
chas Islas, sin tener poder para ello.» Etc. 

De todo esto resulta que, al menos sobre las aguas manan- 
tiales de Gran Canaria, no tiene, ni ha podido tener el Estado 
como heredero y administrador del patrimonio de los Reyes, 
ningún derecho, ni a ellas pueden alcanzarles las declaracio- 
nes legales u oficiales que han proclamado públicas y someti- 
das a determinada legislación otras aguas. Esto, en cuanto a 
las de Gran Canaria, pugna con la naturaleza jurídica de las 

48 









resto de la isla y todas sus aguas manantiales habían sido 
repartidas por la Corona. No podían, pues, lógica ni legalmen- 
te, producir dichos Decretos el menor trastorno en el régimen 
de las aguas de Gran Canaria, por lo cual no pudo afectarlas 
la declaración de que pasaban al libre uso de los pueblos las 
que, hasta entonces, eran consideradas en muchas partes como 
pertenecientes al dominio directo de Reyes y Señores. 

c) No tuvieron tampoco mayor trascendencia en cuanto 
a la propiedad de las aguas de las Heredades, las disposiciones 
que, hacia 1838, senalaron las atribuciones de Ayuntamientos 
y Consejos provinciales, en las que se comprendían los casos 
en que estos organismos debieran deliberar, acordar y decidir 
sobre las aguas. Pero sí la tuvieron en cuanto al régimen in- 
terior de las Heredades y a las disposiciones legales que re- 

guiaban sus actos y amparaban sus derechos. Privada la Real 
Audiencia de las funciones de carácter gubernativo que os 
tentaba, quedaron derogadas las Ordenanzas de la isla, y, co- 
mo consecuencia, la facultad de su Cabildo y Regimiento para 
el nombramiento de Alcaldes de Aguas. 

Sustraídas las Heredades a la protección directa de la AII- 
diencia, y sin la autoridad que le daban los Alcaldes de Aguas, 
pasaron a ser meras asociaciones de intereses, pero no de in- 
teresados en conservarlas. Y ya solas, les fué difícil a cada 
una, por el relajado vínculo que unía a sus partícipes, agru- 
pados junto a un presidente sin facultades, sin autoridad y 
casi sin ley que les amparase, defender su patrimonio, que 
lentamente fué mermando, pese a los muchos litigios que hu- 
bieron de sostener para tratar de conservarlo. 

d) Más tarde, otras muchas disposiciones sobre aguas se 
sucedieron en España, hasta la publicación de las Leyes de 
1866, 1870 y 1879. Ninguna dió margen a que se pusiera en 
duda el carácter de privadas que tenían las de las Heredades. 
Sin embargo, algunas Heredades, muy pocas, aunque sí im- 
portantes, interpretaron la última Ley, creyendo que debían 
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xeptados por los copartícipes se habían incorporado los si- 
guientes : 

1.” En la venta de porciones de las aguas no se daba el re- 
tracto. 

2.” No cabía ya la disolución de las Heredades. Esto ni 
siquiera se había pedido o intentado a través de los siglos, 
pero al cabo del tiempo aparece dicha modalidad como incues- 
tionable. 

3.” Se había confirmado el derecho pleno de los partícipes 
a una porción de agua, durante un tiempo determinado, pero 
este tiempo no suponía cantidad fija, sino parte alícuota de 
Un caudal variable. 

4. El agua, al principio accesoria de la tierra, adquiere 
plena movilidad ; puede regarse en el sitio que más convenga 
a su dueño, dentro de la zona de riego, y, por último, se des- 
liga de la tierra y se vende independiente de ella. 

5. Las Heredades se habían conformado con ser organis- 
mos administrativos. Su funcicin fué dividn las aguas, con- 
servarlas y aumentarlas, pero siempre para repartirlas, casi 
automáticamente, entre los herederos, en proporción a sus 
derechos respectivos. De esta forma no constituyeron empre- 
sas económicas. Eliminaron el lucro directo, cargando todos 
los gastos a los partícipes mediante prestaciones personales, 
cuotas o dividendos, no periódicos, sino cuando eran ncce 
sarios. 

Aun cuando la nueva Ley de Aguas regía para toda Es- 
paña, la peculiar manera de poseer y usar las de Gran Cana- 
ria hizo que su aplicación frecuente se retrasase hasta fines 
del primer cuarto del presente siglo. En general, cuantos has- 
ta entonces chocaban contra el derecho de las Heredades, sa- 

*bían que habían de ventilar sus pleitos ante los Tribunales 
de Justicia, sin injerencias administrativas que entorpecieran 
su actuación. 
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dades su aprovechamiento, ya que lo hacían desde tiempo in- 
memorial en la cantidad que precisaban ; ni tampoco porque 
en eila se acuse un sensible aumento en el uso de estas aguas 
por parte de las Heredades, sino porque durante ella alcanzo 
gran importancia la construcción de dos clases de obras hi- 
dráulicas, destinadas a recogerlas y almacenarlas, que ven- 

drían a reducir y a veces a disputar las que aquellas entida- 
des habían venido utilizando con derechos preferentes. 

Dichas obras fueron : los grandes embalses y las tuberías 
de recogida de aguas de invierno. El llenado de los primeros 
se realiza derivando aguas pluviales de los barrancos, por me- 
dio de azudes o «tomaderos»; y las tuberías de recogida se 
destinan a reunir las de pequeñas barranqueras y de nacien- 
tes no utilizados en invierno. 

Motivaron los hechos que caracterizan esta etapa las si- 
guientes causas: la gran demanda de frutos que se hizo sen- 
tir en Canarias al concertarse en Europa la paz de 1918 y los 
escasos recursos hidráulicos de la isla. A estas causas vino a 
unirse la generalización del empleo de máquinas, cementos y 
explosivos de todas clases en los trabajos de construcción. 

Hasta principios de esta etapa apenas había tenido aplica- 
ción en la isla la Ley de Aguas en cuanto a las labores de 
alumbramiento. Sin embargo, algunas sociedades habían ini- 
ciado labores de esta clase en sitios en los que nunca se había 
pensado en hacerlas ; pero al encontrarse con los c?erechos de 
las Heredades (a las que, hasta esta segunda etapa, se respe- 
taba o temía), buscaron el subterfugio de denunciar pertenen- 
cias mineras con objeto de poder realizar, impunemente, labo- 
res para alumbrar aguas. Prevaliéndose de las facilidades e 
inmunidades que otorga la Ley de Minería y amparándose, 
de paso, en la administración, trataban de eludir la acción de 
los Tribunales ordinarios y de enervar, entorpecer o atenuar, 
discretamente, sus actuaciones. Cundió el ejemplo y, a poco, 
Gran Canaria se convirtió, como ya lo era Tenerife, en una de 





que la distancia de 100 metros que prescribe la Ley de Aguas, 
era apenas, en Gran Canarla, una hoja de parra que no per- 
mitía cubrir desnudeces, y todos ellos, unos más y otros me- 
nos, sabían también lo suficiente de geología práctica para 
temer que con tales obras podían probablemente cortar o sus- 
traer las aguas de las Heredades. 

No obstante, el resultado de la Real Orden citada fué la 
preponderancia que en los asuntos de aguas de la isla tomó 
la intervención de la Administración en el discernimiento de 
la posibilidad de efectuar labores de alumbramiento donde 
más conviniera al peticionario. Esta posibilidad dependía úni- 
camente de los informes de Obras Públicas y Minas. De esta 
manera vino a crearse un dualismo de autoridades para dis- 
criminar entre aguas públicas y privadas de la Isla ; y, en 
otros casos, para precisar si eran ((aguas nuevas» o sustraídas 
a otros poseedores. Y frente a las Leyes civiles que amparan 
el derecho de propiedad y de un modo vago 61 de ias Hereda- 
des, apareció la Administración definiendo este derecho con 
procedimientos más expeditivos e investida, además, del noZZi 
me tangere de la improcedencia de la acción interdictal contra 
sus resoluciones. Es decir, las Heredades debían esperar a que 
le faltasen sus aguas para poder reclamar.. . 

* * * 

La marcha acelerada que llevaban en esta etapa las mu- 
chas y diversas obras hidráulicas emprendidas en Gran Ca- 
naria quedó, sin embargo, casi paralizada ante un nuevo he- 
cho que vino a disminuir el ritmo de su ejecución: la crisis 
económica. 

Las incvitnbles crisis periódicas de Canarias no podían me- 
nos de presentarse transcurrido cierto lapso de prosperidad, 
que, como siempre, llevaría aparejado un intenso esfwrno en 
las actividades agrícolas, caracterizado por grandes inversio- 





3.” ETAPA.-De la captación de las aguas subterráneas. 

La tercera etapa de la vida de las Heredades inicióse con 
la publicación de la Orden ministerial de Obras Publicas, es- 
pecial para Canarias, de 23 de mayo de 1938. 

Esta tercera etapa pudiera llamarse: de la captación de 
aguas subterráneas. Durante la misma, ha llegado a cerrarse 
en torno a los manantiales de la isla un cerco de perforaciones 
que, buscando dichas aguas, ha causado graves daños a las 
Heredades y amenaza causarle otros mayores. 

La situación de la isla de Gran Canaria, al iniciarse esta 
tercera etapa, era todavía bastante angustiosa. Había mejora- 
do su situación económica por la mayor salida de sus frutos 
especiales, y la movilización de quintas, pero la sequía conti- 
nuaba causando grandes estragos. El momento era, pues, muy 
oportuno para que los canarios reanudaran sus actividades en 
busca de aguas de riego. Con tal fin aparecen, y rápidamente 
florecen, las sociedades de buscadores de aguas, última face- 
ta, por el momento, de las actividades hidráulicas de la isla. 
Estas sociedades, en su constitución, tratan de imitar la for- 
ma externa de las Heredades, sin que puedan confundirse 
con ellas. Dichas pseudo-Heredades, la mayor parte de las veces 
son sociedades industriales que se disfrazan así para aprove- 
charse del crédito y prestigio de las Heredades, principalmen- 
te entre los labradores; pero, en general, van buscando espe- 
cular con las aguas. 

Había predispuesto las cosas para esta nueva expansión 
de los alumbramientos la Orden de 23 de mayo de 1938. Por 
ella se hacía obligatoria nucvamcntc (pues ya lo era por la de 
27 de noviembre de 1924) la previa presentación en la Jefa- 
tura de Obras Públicas de las oportunas peticiones para abrir 
pozos en terrenos de particulares. Tales peticiones, acompa- 
ñadas, ahora, de un pequeño plano del terreno, a veces de 
unas docenas de metros cuadrados y sin garantía de firma 
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técnica, bastaban para la tramitación, que exigía, además, los 
informes de Obras Públicas y Minas. 

Había, pues, muchas facilidades para que todo el que tu- 
viera unas áreas de tierra en sitio apropiado pensara en abrir 
un pozo. Y cuando él no lo hiciera por propia iniciativa, ha- 
bían de proponérselo los buscadores de ((sitios estratégicos)), 
ofreciéndoles correr con todos los gastos, trámites y responsa- 
bilidades, a cambio del permiso oportuno, resarciéndole, en 
pago, con un cierto número de acciones liberadas. ;Es de ex- 
trafiar, entonces, que tales peticiones de alumbramiento se 

extendieran por todos los lugares de la isla? Tiempos atrás, 
estas obras se realizaban donde no existía peligro de daño 
para nadie ; después se corrieron por los barrancos secos, más 
o menos públicos, y, por fin, terminaron escalando las Media- 
nías y las Cumbres de la isla, situando los pozos, por de con- 
tado, en los lugares que bordean las cuencas donde radican 
íos manantiales de las Heredades. 

Ahora bien. iQué Heredad puede defenderse de esta aco- 
meti’da general? Su defensa radicaba en que los informes de 
los organismos competentes estimaran que sus aguas podían 
peligrar y en que, por tanto, se exigiera su afianzamiento legal 
en metálfco, conforme preceptuaban las Ordenes ya citadas, 
que con tal fin se publicaron; pero lo cierto ha sido que, en 
la mayoría de los casos, esta precaución no se creyó necesaria, 
aun cuando se multiplicaron las oposiciones y recursos. De 
esta forma, los que alumbraban aguas, aunque pudieran ser 
de otras pertenencias, esperaban confiados, con la prenda va- 
liosa en las manos, los probables litigios con los posibles per- 
judicados. Pero entre tantos asaltantes, ia cuál podría acha- 
carse el perjuicio. 3 Entre tantos manantiales variables, jcuá¡ 
era el afectado por las obras? Todo esto hace muy difíciles las 
cuestiones sobre aguas y permite toda clase de sofismas para 
defenderlas. 

Resultado de este cerco es que las Heredades, imposibili- 
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tadas de defenderse, vean cada día disminuir sus caudales sin 
que puedan hacer nada para impedirlo. 

Pero todavía parece poco lo alterado con la apiicación en 
Gran Canaria de la Ley de Aguas y de las Ordenes especiales 
para las islas, que aspiraban a evitar perjuicios a los manan- 
tiales existentes. Ahora se pretende que se proscriban, total- 
mente, los afianzamientos, tan pocas veces exigidos. Es decir, 
Fe pretende que, por toda la isla de Gran Canaria, se puedan 
abrir, sin distingos, cuantos pozos quepan al tresbolillo, guar- 
dando cntrc sí la distancia dc 100 metros. 

Por el camino emprendido irán muriendo las Heredades 
de aguas de Gran Canaria : será sólo cuestión de tiempo ; pero 
lo cierto es que todavía viven y merecen seguir viviendo, por- 
que no pueden ocqpar su puesto las pseudo-Heredades forma- 
das por socios que no son agricultores, en su mayoría. Las 
sociedades de aguas cifran su ilusión en lo contrario de lo 
que anhelan los labradores: para ellas lo interesante es que 
muchos labradores no tengan agua, para que paguen a buen 
precio la que les es indispensable, porque del elevado precio 
que alcance por la demenda que de ella exista, habrá de de- 
pender su ganancia. 

Sin embargo, es sumamente elocuente que las tuberías de 
conducción de aguas para la venta, lo mismo si proceden de 
embalses que las de pozos y las de recogida de aguas de in- 
vierno, concurran i todas i en los sitlos donde están los parti- 
dores de las Hererares. Van buscando su huella ; y no es ex- 
trafio, porque las Heredades disponen del aparato circulato- 
rio que permite hacer llegar el agua por sus acequias y par- 
tidores a casi todas las fincas de sus zonas respectivas. 
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OBRA EVOLUTIVA DE LAS HEREDADES 



EL PASADO.-El aprovechamiento de las .aguas manantia- 
les, que constituyó la característica de la primera etapa de 
las Heredades. pudiera considerarse como su pasado. 

Veamos, en síntesis, la actuación de las Heredades a tra- 
vés de su obra evolutiva en el curso de su vida. 

1. Sus primeros pasos en el pa&do.-Nace la propiedad 
privada de las aguas de Gran Canaria en virtud de Dispo- 
siciones Reales para pagar servicios prestados a la Corona y 
por mercedes otorgadas a los pobladores, sin olvidar a los is- 
leños. Todo esto pudo hacerse sin despojo de nadie, porque 
la tierra y las aguas no eran poseídas por los isleños a titulo 
de dueños, y porque si eran ellos quienes mayores derechos 
tenían para poseerlas divididas, fueron también tenidos en 
cuenta. 

El cuerpo legal por el que desde el principio se rigió el 
uso de las aguas no fué el entonces vigente en España, sino 
que sus partícipes adquirieron su propiedad y se obligaron 
por las estipulaciones convenidas entre repartidores y aserí- 
tados. Una vez constituídas las Heredades, se rigieron por 
los acuerdos y providencias, libremente pactados, que .k+s nue- 







diera considerar a las Heredades como empresas productoras 
de agua. Abstracción hecha de los primeros gastos y trabajos 
necesarios para la posible utilización del agua, la situación 
economica de las Heredades era por demás precaria. Apenas 
contaban con recursos pecuniarios y, con frecuencia, los tra- 
bajos eran ejecutados por prestación personal de los partíci- 
pes. Cuando ésta no bastaba, o no era adecuada, se acudía a 
la prorrata entre los herederos en proporción a las aguas que 
Poseían. 

Explotaron, pues, las Heredades, durante varios siglos, al- 
go parecido a una industria extractiva, en que la Naturaleza 
lo hacía casi todo. El Capital y el Trabajo se reservaron para 
que cada partícipe los aplicara directamente en su hacienda. 
En la Isla, el elemento tierra es apenas un solar sobre el 
que se han construido fincas, a veces lujosas, pero siempre 
mucho más valiosas que el suelo que las susitmta. 

3. Medios de trabajo.-Los medios auxiliares empleados 
en los trabajos de canalización de las aguas consistían sola- 
mente en el pico, la azada, la barra y el martillo (marrón), 
desconociéndose el empleo de la pólvora como explosivo, la 
cual solamente se utilizó a fines del siglo pasado, a pesar de 
ser el país predominantemente rocoso y constituído por ma- 
teriales básicos de extremada dureza (hasalt.ns, traquitas, sie- 
nitas, etc.). No obstante, se ejecutaron obras que todavía ad- 
miramos y que revelan la acometividad y pericia de los hom- 
bres de aquellos tiempos: túneles, acueductos, arcos y pare- 
des de piedra seca son claro exponente de sus iniciativas. 

4. Obras que se realizan.-Las obras hidráulicas se eje- 
cutaban de barro o excavándolas en la roca. Los embalses 
consistieron en charcas de arcillas muy impermeables (ba- 
rriales), que abundan en la Isla, sin que apenas se emplea- 
ra la argamasa. Los acueductos eran también de tierra o se 
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abrían en la roca a golpes de pico exclusivamente. Gran par- 
te de las canalizaciones que tuvieron que ejecutar debieron 
exigir trabajos ingentes. Para construirlas habían de traba- 
jar los obreros avanzando por el estrecho sendero que iban 
abriendo al borde de espant.nsns prwipicios, y con frecuencia 
necesitaban atarse y descolgarse por los riscos. Sin embargo, 
secciones y desniveles se adaptaron perfectamente a la ne- 
cesidad de conducir las aguas desde las cotas debidas en el 
fondo de los barrancos hasta las que tenían los terrenos des- 
tinados a regarse, sin que fueran obstáculo para su ejecución 
la intrincada sucesión de vaguadas y divisorias que se inter- 
ponían en los trazados. Las depresiones se salvaban con ace- 
quias excavadas en gruesos troncos de pino, que hacían, a la 
vez, de viga y acueducto, y se apoyaban sobre pilares de si- 
llarejos. De esta forma no quedaron tierras fértiles sin riego. 

Apenas se realizaron en el pasado trabajos de captación de 
aguas. Bastaba con las que surgían en los manantiales y con 
las pluviales que durante varios meses discurrían morosamen- 
te por las vertientes arboladas de las cuencas de los barran- 
cos. 

5. Forma de adquisición de las aguas para riego. -fié 
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muy frecuente al principio ceder las tierras con sus aguas en 
aparcería variable. También fué corriente la cesión a censo. 
Las aguas sobrantes, que poseían algunos herederos, se cedían 
gratuitamente a los convecinos, pues la venta y el arriendo 
de las aguas, separadas de sus tierras, fué práctica que se 
implantó pasados algunos siglos. Entonces se introdujo en las 
Heredades la costumbre del «secuestro», que consiste en de- 
traer de la masa de agua una cierta cantidad para formar con 
ella una parte alícuota más de las que en un principio se es- 
tablecieron, repartieron y asignaron a los asentados. El «se- 
cuestro» se daba en arrendamiento por un año a aquel de 
los herederos que precisara mayor cantidad de agua que la 
que poseía. 
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6. Cdtitms que se sucedieron en el psis.-Durante el pa- 
sado de las Heredades, los cultivos que primeramente domi- 
naron en Gran Canaria fueron la caña de azúcar y el viñedo. 
La elaboración de azúcares y vinos originaron ,un activo co- 
mercio con la recién descubierta América, llena de posibili- 
dades prometedoras y en plena conquista y colonización. Más 
tarde, el comercio de los renombrados vinos de Canarias (vi- 
duños y malvasías), celebrados por Shakespeare, dieron ori- 
gen a un intenso intercambio entre las Islas e Inglaterra. 

Decayó sucesivamente la exportación de azúcares y vinos ; 
pero América, en justa reciprocidad por haber suplantado a 
las Canarias en el cultivo de la caña de azúcar, y por haber 
sido en todo tiempo escala obligada de las expediciones que 
a ella se dirigían, proveyéndola de subsistencias y de las pri- 
meras semillas y ganados que precisaba la creciente coloni- 
zacion, devolvió a las Islas sus servicios facilitándole dos nue- 
vas plantas que pronto se extendieron por el país: el maíz 
(millo) y las patatas (papas). Estos cultivos fueron posibles 
por la existencia de las Heredades, que con sus anteriores 
trabajos de irrigación permitieron su rápida generalización. 
Y si ya entonces tales cultivos no pudieron hacerse con mi- 
ras a la exportación, como lo habían sido los anteriores, pro- 
veyeron, en cambio, a la Isla de abundantes alimentos, que 
adquiriendo, como si dijOamos, carta de naturaleza, pasaron 
a constituir la base de la alimentación de los canarios. Del 
maíz se obtuvo «gofio», en lugar de hacerlo de trigo o ceba- 
da, y las patatas entraron en sus platos típicos, el ((sancocho» 
y el acaldo de pescadon, preparados cm pescado seco el pri- 
mero y fresco el segundo. 

Más tarde, el cultivo del nopal y la cría de la cochinilla de 
tinte marcó la amplitud máxima de la prosperidad canaria en 
el pasado. Importada de Méjico, fué ensayada su obtención en 
un pequeño huerto, con gran disgusto de su propietario, quien 
hubo de perseguir judicialmente al osado innovador que, en 
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Cayó la cnchinilla con estruendo y sin posible recupera- 
ción al descubrirse las anilinas, hacia principios del ultimo 
cuarto del siglo anterior, y su caída arrastró la de muchas fa- 
milias ricas y enriquecidas vertiginosamente. 

Tras de varios ensayos, poco alentadores, del cultivo del 
tabaco, se introdujo nuevamente el de la caña de azúcar, que 
pronto empezó a ser sustituído por el plátano importado de 
Indochina, aun cuando algunas variedades del mismo se culti- 
vaban en la Isla desde poco después de la conquista. Por este 
tiempo se inició también la exportación del tomate y la pa- 
tata. Hacia 1920 todos los cultivos de Canarias ceden sus 
puestos al plátano y al tomate. 

EL PRESENTE.-El presente de las Heredades, como el de la 
vida, deviene continuamente. Por eso, para poder hablar del 
presente de las Heredades, he de ampliar este concepto, exten- 
diéndolo a uno y otro lado del momento actual. Pudiera, pues, 
mirarse que su presente abarca dos intervalos: el primero, 
inmediatamente pasado, fué el correspondiente a la segunda 
etapa de su vida: la del aprovechamiento de las aguas plu- 
viales de la Isla, y el segundo, correspondiéndose con su ter- 
ceru etapa y en curso de irse consumiendo, pudiera identifi- 
carse con la de la captación de sus aguas subterráneas. 

Varios altibajos se aprecian durante el transcurso de los 
dos intervalos considerados : la crisis mundial de 1928, la 
guerra española y la segunda guerra europea, cuyas repercu- 
siünes nü han acabado para las Islas. 

1. Nuevas acti+dades.-La iniciación de cada uno de los 
dos intervalos del presente está señalada por la aparición de 
sendas disposiciones ministeriales que alteran profundamente 
lo que hasta entonces acontecía en Gran Canaria en materia 
de aguas. 

La primera disposición, la It. 0. de 27 de noviembre 
de 1924, origina la invocación preferente que se hace de la 
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y como ya no podía esperarse de la Naturaleza en cuanto a 
que espontáneamente la proporcionara de manantiales, toda 
la pcsible mejora de-pendía de los trabajos que se ejecutaran. 
De aquí la gran demanda de mano de obra y el alza rápida 
de los salarios, que se doblaron en poco tiempo. Todo ello hizo 
ocupar al factor Trabajo el lugar más destacado entre las 
atenciones de las Heredades. 

En el segundo intervalo del presente, tras de la guerra es- 
pañola, el concurs;o del Capital pasa a ocupar el primer lugar 
entre loa factores dc la producción a que han de atender las 
Heredades, por cuanto la gran elevación de los productos in- 
dustriales y de los servicios, así como la mayor importancia 
de las obras, exige mayores capitales que los de que las 
Heredades suelen disponer. Determina también la exigencia 
de capitales el empleo de máquinas de todas clases, que, ge- 
neralizadas con anterioridad, habían redimido al obrero de 
los trabajos más penosos. Las pequeñas aportaciones de los 
limitados partícipes no bastan para las obras nuevas. Por otra 
parte, la unanimidad de los herederos es necesaria en mu- 
chos casos, y ya, en cambio, no son suficientes el esfuerzo in- 
dividual, la buena voluntad, ni siquiera la prestación personal 
de tiempos pasados. 

3. Medios auxiliares del trabajo.-Los medios auxiliares 
del trabajo han alcanzado, entretanto, una mayor perfección 
que los primitivos de tiempos aneriores. El empleo de la cal 
en las obras y el de la pólvora como explosivo, que desde fi- 
nes del siglu anterior se habían generalizado, son totalniente 
sustituídos por el cemento, el hierro y la dinamita en la cons- 
trucción de las obras hidráulicas, desapareciendo las acequias 
y estanques de barro. 

El esfuerzo del hombre se sustituye por motores de explo- 
sión o eléctricos, cuando ello es posible, y aparecen sucesiva- 
mente las grúas, vagor)etas, transbnrdadnres y los martillos 
perforadores en toda clase de trabajos. 
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Todas estas conquistas, logradas por la facilidad y bara- 
tura con que pudieron haccrsc las importaciones al amparo 

de los Puertos Francos y con las divisas de todos los países 
que proporcionaban las exportaciones de la Isla, marcaron 
la revolución operada en la forma de trabajar, que había ve- 
nido a sustituir a la ruda y primitiva de hacerlo en el pasado. 

4. Obras que se realizan .-En el primer intervalo del pre- 
sente, las antiguas acequias de las Heredades, hechas de tie- 
rra en su mayor parte, y las conducciones de sus aguas por 
los barrancos se sustituyeron por acueductos G tuberías de 
hormigón. La reconstrucción de los acueductos y la saca de las 
aguas de los barrancos llevan aparejados cuantiosos gastos de 
expropiación de los derechos creados al amparo de las hume- 
dades de los cursos- de agua. 

Al margen de las Heredades aparecen y adquieren un 
gran desarrollo las tuberías de recogida de aguas de invierno 
destinadas a la venta para llenar los estanques. 

Mediante las conducciones de hormigón armado se em- 
piezan a salvar fácilmente los barrancos, vaguadas y depre- 
siones que surcan toda la Isla e interceptaban las canalizacio- 
nes transversales, y el agua es llevada entonces hasta las al- 
turas donde no había sido posible el riego. 

Por este tiempo secundan las Heredades con pocos arres- 
tos la construcción de grandes embalses, en claro contraste 
con los trabajos que realizan los particulares, que gozan de 
más libertad para ohrsr. 

Hacia el año 1900 se habían construído por la Heredad de 
Arucas dos pantanos de 25 y 28 metros de altura y medio mi- 
llón de metros cúbicos de capacidad cada uno. Estos panta- 
nos fueron los primeros del Archipiélago ; pero en el prime? 
intervalo del presente se desarrolla una intensa actividad 
constructiva de grandes embalses, cuyas alturas y capacida- 
des oscilan alrededor de las cifras anteriores. En pocos años 





que adquirían para perforarlos. En cambio, las Heredades 
prefirieron las galerías, construídas a lo largo de los barran- 
cos, tratando de captar sus aguas subálveas. La razón de esa 
preferencia es que las Heredades tratan de que sus aguas sur- 
jan por gravedad a la superficie para poder entregarlas con- 
tinuamente. Huyen de las máquinas y artefactos, siempre ex- 
puestos a interrupciones, que alterarían la cantidad de agua 
entregada en los turnos y horarios, tan honrada y escrupulo- 
samente respetados. 

5. Modo de adquirir las aguas.-En esta época se gene- 
ralizó vender «al diario» las aguas que no necesitaban algunos 

labradores y aparece la profesión del comerciante en aguas ; 
cs decir, dc quienes compran las aguas sobrantes para ven- 
derlas para cada riego. Las aguas dadas en renta por un año 
apenas se encuentran. Persiste en algunas Heredades la cos- 
tumbre laudable de ceder el (csecuestro)) por un año al me- 
jor postor entre sus partícipes ; pero la mayoría optan por 
el sistema de venderlas diariamente. Esto ha dado lugar a que 
SC- nriginen r;ípidos encarecimient.os de las aguas a 10 largo de 
las estaciones, conforme van escaseando, pues todos los labra- 
dores, por exigencias del clima, fuerzan la demanda en ve- 
rano al faltar entre ellos la debida inteligencia para escalonar . , 
los pedidos o al no limitar sus cultivos en relación con la po- 
sible oferta de aguas en venta. Los partícipes de las Hereda- 
des gozan, sin embargo, de positivas ventajas, pues al recibir 
sus aguas, incrementadas durante el invierno, pueden alma- 
cenarlas en sus estanques ; después, durante el año, cuentan 
también con una cierta cantidad de agua segura y, lo que vale 
casi tanto, pueden permutarla con otros partícipes, adelantan- 
do o retrasando su turno en razón de las exigencias de sus cul- 
tivos. La movilidad de’ las aguas de las Heredades, libremente 
practicada por todos sus partícipes, es una de las grandes 
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formen con cambiar de forma, sino que cambien también su 
sustancia. i Como si esto fuera posible sin hacerlas desapare- 
cer! Entonces, ya no podría hablarse de Heredades, porque 
el nombre no haría a la cosa, y los organismos que las susti- 
tuyeran, aunque así se les llamara, habrían de ser cosa dis- 
tinta. Pero, en todo caso, iq ui6n abona las ventajas que para 
la agricultura, en su aspecto social, que no excluye su flore- 
cimiento económico, habrían de resultar si tal evento suce- 
diera? 

Actualmente, las Heredades se debaten difícilmente con- 
tra multitud de enemigos, prácticamente coligados para los 
efectos de desconocer sus derechos y pregonar que siempre 
son aguas nuevas las que se alumbran, si bien no dudan en 
tratar de coartar los trabajos similares de los demás y de re- 
cabar que un nuevo derecho les ampare. No les basta con 
haber conseguido la tolerancia del Poder, sino que aspiran 
además a que la misma Naturaleza y el Estado se adapten 
a sus hipótesis y conveniencias ; y, claro es, sólo conseguirían 
destruir lo que han creado, casi con exclusividad, el medio 
natural y el derecho consuetudinario que han ido haciendo y 
perfeccionando a las Heredades. Cabe suponer que lo que 
quieren es hacerlas desaparecer, porque, acaso, creen que no 
merecen subsistir. Pero cabría preguntarles a los que tal as- 
piran : iPor qué cosa mejor podría reemplazárselas? ~ES ló- 
gico pensar que la Administración, con sus veleidades, pueda 
crear órganos que reporten mayores beneficios que ios que las 
Heredades han prestado durante siglos, como bien claramente 
pregonan los antiguos regadíos de la Isla y la actuación evo- 
lutiva de las mismas? ¿No sería más lógico y sensato, y tam- 
bién más previsor y progresivo, que, aprovechando lo que 
ya existe, se ampliara el marco de actuación de las Heredades, 
extendiendo las posibilidades de aumento de sus caudales, a 
cambio de englobar en su seno el mayor número de labrado- 
res, para hacerles partícipes de los beneficios del riego? i Ah ! 
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Pero para esto habría que pensar despacio y resolver con buen 
criterio, y lo que hoy se hace es buscar a toda prisa, con crite- 
rio variable, soluciones improvisadas para cada caso de alum- 
bramiento de aguas que se presenta. Mañana--parecen decir- 
nos-será otro día, y cada día tiene su afán.. . 
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EPILOGO 

LA LEY DE AGUAS 



Las Heredades de agua de Gran Canaria, constituídas sin 
artificios, sobre bases naturales y lógicas de eterna permanen- 
cia, pero susceptibles de evolucionar y de actuar en armonía 
con las necesidades sociales y los medios de producción, han 
sido el instrumento que hicieron posible, en su mayor parte, 
el desarrollo agrícola de la Isla y su florecimiento económico. 
Más lento y bien distinto hubieran sido uno y otro sin su exis- 
tencia. 

La- posesión de la tierra y de las aguas, aspiración natural 
y honesta del hombre, sentida intensamente por los canarios 
y fácilmente satisfecha con la temprana parcelación y los re- 
partimientos practicados en las Islas de realengo, permitió ser 
propietarios, desde el siglo XVI, a buena parte de la población 
de Gran Canaria. Posteriormente, la división de tierras y 
aguas y su aprovechamiento ha llegado al lími.te. Pero las He- 
redades, estableciendo nexos indestructibles de armonía y co- 
laboración entre sus partícipes, mantuvieron reunidas, en 
cierta forma, las aguas de la Isla, base principal de su rique- 
za, evitando la lucha desordenada por su posesión que hubiese 
imposibilitado su racional aprovechamiento. 

El cunucimiento de la vida de las Heredades no reporta- 
ría mayores enseñanzas para el país si de su estudio no se des- 





ble a muchos, en pie de igualdad, elevarse con su propio es- 
fuerzo cuando sus méritos lo hicieron posible, aun mantenién- 
dose unidos dentro de las Heredades. ,He aquí, pues, conden- 
sado SU mérito: haber sabido establecer y mantener un equi- 
librio permanente entre lo que debe continuar unido por 
in:tresar a tGdos su conservación y lo que debe ser privativo 
del hombre por exigirlo así su naturaleza y la de los bienes 
que le sun indispensables para satisfacer sus necesidades. Si 
la labor de los canarios es un compendio de las distintas obras 
hidráulicas y de irrigación, una prueba fehaciente del tesón 
desplegado para reponerse en las malas situaciones y una 
muestra de EU actividad para aceptar plena y prontamente 

. cualquier conquista que suponga una mejora de la sociedad, 
la pervivencia de las Heredades y su adaptación a todas las 
situaciones es un argumento concluyente de su eficacia como 
órgano social y económico. 

Después de todo lo dicho, alguien podría preguntar: iY 
qué representan las Heredades para el Estado? Es bien la- 
mentable tener que consignar que no las reconoce y apenas 
si,quiera las conoce. Para el Estado y para las Leyes, los par- 
tíoipas de las Heredades son personas naturales que ostentan 
individualmente unos derechos especiales sobre las aguas de 
Gran Canaria, y únicamente como tales los considera. Y cuan- 
do algunos de éstos, en nombre de las Heredades y ostentando 
su representación, se dirigen al Estado en súplica de la pro- 
tección y auxilio que debieran merecer, se les contesta: esas 
Heredades no tierien personalidad juridka; es preciso que los 
condueños de las aguas constituyan una nueva entidad a la 
que pueda reconocérsela. iCorno si las Heredacles no tuvieran 
una personalidad bien noble, bien antigua y bien cargada de 
méritos y de historia para que se les reconociera! Y, además, 
tan real, que sus actividades y resoluciones afectan a la vida 
de cientos de miles de españoles. ;Cómo puede suponerse que 
una Heredad es una entelequia de las que tanto abundan? Por 
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esta falta de. reconocimiento expreso de su personalidad jurí- 

dica, las Heredades, como tales, no han podido tener acceso al 
Crédito Agrícola y a los auxilios que proporcionan las Leyes 
de Colonización, ni han podido beneficiarse de la Ley de pan- 
tanos y de las que conceden auxilio a los regadíos, y las mis- 

mas Leyes Civiles le niegan o no personalidad (hay para todos 
los gustos), según el criterio de quien las ap!ica. 

Pero jes que, acaso; no tienen las Heredades merecimien- 
tos suficientes para un solemne reconocimiento oficial? iQué 
entidades similares pueden alegarlos en España con mas títu- 
los? Ni siquiera el mismo Estado tiene en materia de aguas 

; 
E 

una ejecutoria más antigua, más sabia, más racional y más 
humana que la que en su función específica, social y econó- 
mica pueden presentar las Heredades, Los siglos han ido ha- 
ciéndolas, ennobleciéndolas y perfeccionándolas hasta consti- i 
tuir en la Isla órganos histórico-jurídico-sociales de eficacia t 
inigualable incluso en el presente ; y si todos los pueblos se 5 
enorgullecen de las instituciones que ha alumbrado su espí- 

j 

ritu y forjado su carácter, ipor qué no ha de envanecerse 
Gran Canaria de haber creado las suyas y de anhelar su per- 6 

vivencia, su continuidad, su respeto y su protección? 
i 
d 

Yo creo que es ya conveniente, patriótico y humano que E z 
el Estado preste auxilio a los miles de pequeños labradores ! d 
integrados en las Heredades de Gran Canaria, sin exigirles g 

que se disfracen o que nuevas entidades suplanten su perso- 5 
nalidad y su función. Las Heredades necesitan realizar obras 

0 

para intensificar sus regadíos y para defenderse de los que 
merodean alrededor de sus aguas. No se trata ya de obras pe- 

queñas, pues todas fueron hace tiempo realizadas sin auxilio 
ni pro:eccik de nadie. Son obras en que la cuantía de los 
presupuestos excede de las posibilidades económicas de las 
Herwlades: el aument.o de sus caudales, mediante la capta- 
ción completa de las aguas de sus cuencas respectivas y su 
almacenamiento durante el invierno, exige proyectos de con- 
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basa las posibilidades de los asociados. Hoy, en efecto, se gasta 
el Estado muchos millones en obras hidráulicas para llevar 
los beneficios del riego a zonas donde los agricultores, no sólo 
las desconocen, sino que, con frecuencia, ni siquiera saben 
regar, y ha de ser el mismo Estado quien, a su costa, les enseñe 
esta práctica. En Gran Canaria, en cambio, se viene practican- 
do el riego desde hace siglos, y la mayoría de los obreros y 
labradores saben regar perfectamente. Hoy se considera bue- 
na política, y lo es, fomentar los pequeños regadíos ; pero, 
en Gran Canaria, apenas pueden ya aumentarse, porque la 
propiedad está tan dividida, que la inmensa mayoría de las ; 

E 
fincas son solamente pequeños huertos familiares, aunque 6 
casi todos sin agua. A pesar de todo, muchos municipios d 
cuenlan con poblaciones comprendidas entre los 300 y lus g 

500 habitantes por kilómetro cuadrado. ¿Se comprende lo i 
que estas cifras significan? Debe comprenderse, también, que 
todo lo que sea disgregar esta población y relajar los vínculos t 5 
que la unc y la hacen solidaria en algunas facetas fundamen- j 

tales de la Agricultura, como son las aguas de las Hereda- 
des! contribuye a empeorar su situación y a lanzar sus com- 6 
ponentes unos contra otros. Y las Ordenes aclaratorias de la i 

Ley de Aguas, recordadas en anteriores artículos, parecen 
d 
E 

destinadas en su aplicación práctica a fomentar esta lucha, z 
! 

a exacerbar las individualismos y a disgregar lo que había d 
g 

permanecido unido con ventaja de todos. 
En la Península se tiende a aunar y federar los derechos 

5 0 
dispersos sobre las aguas de cada curso, creando órganos que 
los armonicen. Pero en Gran Canaria, donde esos órganos 
existen, se permite que vayan desapareciendo en lugar de ir 
ensanchando su esfera de acción y extendiendo los beneficios 
de la solidaridad y de la cooperación entre los labradores. En 
la Península, el Estado realiza las grandes obras hidráulicas, 
pero para hacerlas útiles han de obligar a los particulares a 
realizar las que les corresponde para implantar el riego. En 













de Canarias, y el derecho de sus aguas, explícitamente, por 
el artículo 257 de la Ley. Pero al excluir a las Islas de ella, 
quedaron las Heredades al garete, sin una Ley especial que 
las reconozca y las proteja, y los trabajos hidráulicos de Ca- 
narias han tenido que ser regulados por una Ley inadecuada 
cuyos preceptos, con falta de lógica y de fundamento cientí- 
fico, se les aplica por no existir otra mejor. 

Ahora bien ; si el pedir fueros y privilegios políticos, con- 
trarios a la naturaleza del hombre, que es siempre la misma, 
constituye pretensión digna de repulsa, no debe suceder lo 
mismo cuando se trata de reconocer diferencias que la pro- ; 

E 
pia Naturaleza ha establecido. Nunca dejarán de ser volcá- 6 
nicas las Islas, y nunca pcdrá colocárselas a la vera de Cas- d 
tilla, Andalucía o Ara@n. Siempre estarán, en cambio, en g 

medio del Océano y más enlazadas con el Atlas que con los i 
Montes Universales. Y sus barrancos y arroyos no podrán i 
jamás emular al Ebro o al Tajo. No puede identificarse lo t 5 
que la Naturaleza ha hecho distinto ; y si hay leyes generales j 

que pueden abarcar lo que las cosas tienen de común o de ; 
genérico, no puede olvidarse que hay, también,. en las cosas, 6 
diferencias específicas. Y la geología y el derecho de las aguas i 

de Canarias tienen las suyas. 
d 
E 

Todo esto pudiera y debiera preverlo una Ley adecuada, 
z 
! 

especial para las Islas, que empezara por reconocer la per- d 
g 

sonalidad jurídica de las Heredades a todos los efectos. En- 
tonces sí sería justa y razonable la Ley que tal hiciera..., 

5 0 
siempre que su aplicación no resultara muy cara. Porque si 
como es de complicado el problema de las aguas de Gran Ca- 
naria fuera de costoso resolverlo, no se ganaría mucho con 
intentarlo siquiera. De esto tienen las Heredades muchos des- 
-agradables recuerdos. Y si todas las diligencias para conse- 
guirlo han de realizarse moviendo equipos de ingenieros di- 
versos, abogados’ y notarios y desplazando Juzgados por ba- 
rrancos y vericuetos, para ver, identificar, aforar y empadro- 





nar miles de pequeños manantiales, pudieran pensar muchas 
Heredades que; de tener que hipotecar sus aguas para que 
se diga cuáles les pertenecen, ‘siempre tendrían tiempo de 
hacerlo, y dejarían las cosas para más adelante, que es de- 
jarlas para que se vayan enredando y consumiendo. No es 
lo mismo tratar de aclarar los derechos de las Heredades y 
sus límites para que se aleje de sus partícipes el fantasma 
de 10s pleitos, que. son su pesadilla, que enfrascarse en gr.an- 
des gastos voluntarios para defender lo que las leyes deben 
garantizarles. Porque esto podría llevarlas a sitio parecido : 
el de quedarse al final con sus aguas. .., pero debiéndolas. No. 
Las, Leyes no pueden exigir que el defender un derecho legí- 

; 
E 

tim6, aunque sea material, cueste tanto como pudiera valer 
el derecho mismo amenazado. Habría que partir de que, por 
imperio de las Leyes, las Heredades merecen protección, y 
el ampararlas en el ejercicio de su derecho, tanto más cuanto 
afecta al interés público, es misión de la sociedad organizada. 
Todo esto no sería más que estricta justicia ; pero el fomento 
y auxilio de las obras que rebasan el esfuerzo particular es j 

misión del Estado, sin que para ejercerla pueda considerarse 
legitimo exigir la desaparición de órganos que la sociedad ha 6 
elaborado sobre bases reales y continúa vivificándolas con 

i 
d 

su adhesión. E z 
No puede negarse que las aguas pluviales recogidas, en ! 

Gran Canaria y las captadas al amparo de la Ley de Aguas 
d 
g 

vigente y de sus Ordenes aclaratorias, han aumentado en 
los últimos años ; pero también es muy cierto que a las He- 
redades y a muchos propietarios de aguas y de humedades 
(que equivalen a prados permanentes) les han disminuído 
las suyas en cantidades alarmantes. Hoy, en general, apenas 
tienen las Heredades la mitad de las que en otro tiempo tu- 
vieron. Y sus partícipes, expropiados sin indemnización, acu- 
den ahora a comprar a mayor precio, todo o parte de lo que 
en otro tiempo tuvieron. Y para adquirirlo han de acudir en 
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tropel, cada día más acuciados por la necesrdad, porque ni 
siquiera se les guarda un turno riguroso de sedientos. Entre 
tanto, el Estado presencia, por no decir que. fomenta, indi- 
rectamente la ruina de las Heredades, porque para no tener 
que axiliarlas en su lucha por su existencia, empieza por no 
reconocer siquiera que existen. 

105 



INDICE 

RAZÓN DE ESTA PCULICACIÓN _.. :.. 

PREAMBULO 

Antecedentes histórico económicos dc Las Cannrias .., .., 

Por qué y cómo nacieron las Heredades de Aguas _. _.. 

Etapas de la vida de las Heredades .__ ___ ,. __. ._ .__ __. 

1.x etapa: De las aguas manantiales . 
2.a etapa: Del aprovechamiento de las aguas pluviales ..‘. 

3.n etapa: De la captación de las aguas subterráneas _. 

OBRA EVOLUTIVA DE LAS HEREDADES 

El pasado.. _. _. _. 

El presente... 

El porvenir.. _. .<< <.. <.. . . 

EPILOGO 

La Ley de Aguas... . 


